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Documento de trabajo sobre las

Directrices para la operación de aeronaves cerca 

de las concentraciones de aves en la Antártida

1. INTRODUCCIÓN

Los aviones de ala fija y los helicópteros operan en la actualidad como parte integrante de la mayoría de los programas de investigación antárticos, y los usan también un pequeño número de compañías de transporte comercial de turistas y de cargas aéreas. La perturbación perjudicial potencial que las aeronaves pueden causar en las concentraciones de aves torna importante dar directrices a los pilotos para que puedan prevenir o reducir los impactos perjudiciales durante los sobrevuelos. Desgraciadamente hay una escasez de datos científicos definitivos sobre los cuales se podría basar un conjunto de directrices sólidas para los pilotos. Además, la mayoría de los estudios disponibles versan sobre pingüinos, mientras que es lógico suponer que las distintas especies de aves van a reaccionar a los sobrevuelos de diversas maneras o en grados diferentes.

2. ANTECEDENTES

El Reino Unido presentó el Documento de trabajo ATCM XXV / WP-26 en ocasión de la XXV RCTA de Varsovia (2002) para plantear el tema a las Partes al Tratado y proponer un conjunto de directrices particulares. El CPA invitó al COMNAP, en consulta con el SCAR, a revisar las directrices y dar su informe al CPA. El presente documento presenta nuestras conclusiones y un conjunto de directrices recomendadas. A la espera de pruebas científicas ulteriores, se considera que estas directrices constituyen una base razonable para su aplicación voluntaria. Están basadas en la experiencia práctica de los investigadores, incluido el aporte del SCAR, así como en la experiencia de los operadores nacionales, cuando dan apoyo logístico a los investigadores. Estas directrices han sido diseñadas para ayudar a que las operaciones aéreas en la Antártida sean seguras y que causen el menor impacto ambiental posible.

El COMNAP recomienda que las operaciones aéreas en la Antártida se planifiquen y lleven a cabo de conformidad con estas directrices en toda la medida de lo posible.

3. DIRECTRICES

Distancias mínimas para las operaciones de aeronaves cerca de las concentraciones de aves

Intervienen numerosas variables en materia de niveles de ruido recibidos en el suelo durante las operaciones aéreas. Los factores determinantes al respecto son la altura de vuelo, el tipo de aeronave y motor, el perfil de vuelo, el tiempo y la ubicación, entre otros. Los pilotos deberán hacer sus propias evaluaciones sobre la base del tipo de aeronave, tarea y consideraciones operacionales en materia de seguridad.

A menos que se especifique en contrario, si por ejemplo así lo estipularan un Plan de gestión de una ZAEP o directrices de una ZAEA, las distancias recomendadas son las que figuran a continuación. No obstante, se entiende que si bien se trata de distancias ideales, a las que se debería uno ceñir en la medida de lo posible, puede ser que los operadores ya dispongan de directrices que se ajustan a sus propias necesidades y circunstancias particulares.

· No se deberá sobrevolar las colonias de pingüinos, albatros y otras aves por debajo de los 2.000 pies (aprox. 610 m) sobre el nivel del mar, salvo que sea necesario por razones operacionales.

· En la medida de lo posible se deberán evitar los aterrizajes a una distancia menor a ½ milla náutica (aprox. 930 m) de las colonias de pingüinos, albatros y otras aves.

· No realizar nunca un vuelo estacionario o varias pasadas sobre las concentraciones de fauna, ni volar a una distancia inferior a la necesaria.

· Mantener una distancia de separación vertical de 2.000 pies (aprox. 610 m) SNM y una separación horizontal de ¼ de milla náutica (aprox. 460 m) de la ribera cuando sea posible.

· Cruzar las costas a ángulos rectos y por encima de los 2.000 pies (aprox. 610 m) SNM cuando sea posible.

Ubicación de las operaciones aéreas

· Tener en cuenta que las concentraciones de aves se encuentran con mayor probabilidad en las zonas costeras.

· Tener en cuenta que al operar por encima de zonas terrestres, a menudo se encuentran colonias de petreles de las nieves y petreles antárticos en los nunataks. En esas zonas se deberían mantener las distancias mínimas de sobrevuelo.

· Cuando ello sea práctico, los aterrizajes cerca de las concentraciones de aves deberían ser a favor del viento y/o detrás de una barrera física prominente (por ejemplo, una colina) para reducir las perturbaciones.

· Evitar las Zonas Antárticas Especialmente Protegidas, a menos que se disponga de una autorización para sobrevolar y/o aterrizar mediante un permiso otorgado por una autoridad nacional competente. Muchas ZAEP ejercen controles específicos sobre las operaciones aéreas, que constan en los planes de gestión pertinentes.

· Regirse por las alturas de vuelo de las aeronaves, las trayectorias de vuelo preferenciales, y las trayectorias de aproximación que figuran en el manual de información de vuelos antárticos (AFIM), en los manuales de operación de los aviones en las estaciones y en las cartas y mapas pertinentes. Una vez que las directrices hayan sido adoptadas, el COMNAP tiene la intención de preparar mapas para evitar la flora y fauna y los vuelos a baja altura para las principales pistas de aterrizaje de la Antártida (por ejemplo, Marsh, Marambio, Rothera, McMurdo).

· Evitar muy particularmente realizar vuelos hacia las concentraciones de aves inmediatamente después del despegue y los giros escarpados en vuelo ya que esto aumenta significativamente la cantidad de ruido generado.

Regulación en el tiempo de operaciones aéreas

· La mayoría de las especies autóctonas de aves se reproducen en las zonas costeras de la Antártida entre octubre y abril de cada año. Durante la planificación de las operaciones aéreas cerca de las concentraciones de aves, sería bueno considerar efectuar las operaciones aéreas fuera de la temporada principal de reproducción y/o en fase de muda.

· Cuando las operaciones aéreas son necesarias cerca de las concentraciones de aves, debería mantenerse la duración de los vuelos al mínimo estrictamente necesario. 

· Para reducir al mínimo los choques con aves, especialmente en las zonas costeras, evitar volar después del crepúsculo entre octubre y abril. En ese período del año, los petreles-paloma y los petreles propiamente dichos están activos. Estas son aves nocturnas cuando se reproducen y se ven atraídas por las luces.

· Las operaciones aéreas deberían postergarse o cancelarse si las condiciones climáticas (por ejemplo, techo de nubes, vientos) son tales que las distancias mínimas sugeridas en estas guías, tanto vertical como horizontal, no se pueden mantener.
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